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ILUSTlliSlllO SE~OIl .

UNaño mas en' nuestra carrera científica y pl'O ~
Iesicn al : una ·..ez mas llama el tiempo .í. ' nuestras
puertas y viene :i preguntamos qué lecciones he­
mos aprendido del pasado , qué saludables fru tos
de saber y esperiencia llevamos atesorados para
el porvenir. Al vernos aqui solemnemente convo­
callos , al considerar (Iue no lo estamos 141m una
de tantas ostentosas fiestas , que no dejan tras de sí
sino el vano ru ido que en ellas se ha levantado , al
buscar el gra nde y elevado objeto con que nos reu­
ne hoy la ley universiraria , no se me alcan za otro
que el de dejarse oir la resp uesta que le d é nuestra
conciencia á esa periódica pregunta de la ,concicn­
cia pública (¿cómo ha hels cumplido hasta aqul , co-
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e ruo pensái s cumplir en ad elante la augusta ydelica­
..da misiou que la sociedad os tiene encomendada?
A responder :1 esa pregunta son llamadas como en
revista Y"POI' su turno todas las ciencias y facultades ,
IJtlC componen la escuela : y tocándole hoy su vez
á la Jurisprudencia , bien humildemente represen·
tada por el que tiene la honra de dirigir á V. S. 1.
la palabra, nada mas oportuno que consignar' el
pensamient o de que todos )' hasta el men os digno
de Jos profesores de esa Facultad nos hallamos po·
seldos - el de Jos grandes deberes , de la inmensa
responsabilidad que á la enseñanza del derecho han
vinculad o lo azaroso de la época en que vivimos , lo
sagrado de las instituciones de que somos tambi én
guardas y depositarios , los escollos que rodean ,. la
juventud, cuya educaci ón se nos conflac y las recias .
tempestades por las que esa juventud yaquellas ins­
tituciones parecen mas ó menos tarde destinadas :í
pasar.

La autoridad )' el derecho; la fam ilia )0la propio­
J:IIJ ) únicas y eternas bases de todo érden y de toda
sociedad en la esfera de Jo humano ; h é aqui el süu­
hola de las tradicionales creencias qne pacíficamen­
te profesada s por nu estros venerables predecesores
en la cátedra , pudi eron estos limitarse :í desarrollar
en sus corolarios y enseñar en sus vastas yramiflcu­
das nplicacion cs , porqne tampoco de ellos"otra cosa
se reclamaba: hé aquí el dogma socia l, el arca santa
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que nosot ros debemos osroraamos ü defende r ycon­
serva r", pues que las hallamos comba tidas )' amena­
zudas. Y no croals , Señores , que al comprend er y
formular así nuestra mísíon , me proponga daros la
voz de una infundada alarma , ni quiera pintaros
con negros ), reca rgados colores los peligros de que
algunas asustadizas imaginaciones se representan
amagada muy de cerca la sociedad. Pues ¿qué? ¿he­
mes de creer qne la - sociedad no podrá seguir de
hoy mas descansando sobre sus sólidos cimientos
L1n antiguos como el mundo? ¿Hemos de temer que
se desm oronen y caigan sobre nuestras cabezas (as
mas venerandas inst ituciones , sin esperar otro con­
suelo que el de dejarn os sepultar en sus ruinas? V
todo eso, .¿habría de ser pronto , t:11 vez mañana ,
antes de haberse columbrado el nuevo érden de co­
sns que haya de sustituir á ese mundo moral cono­
cido , ni la nueva atmósfera en que hayan de vivir
nu estros hijos ,distinta de la en que murieron nu cs­
tres padrea. de la en CJue hemos respirado nosot ros,
sin imag inar que fuera de ella se encontrase onn
cosa que la muer te ?

No perecerán , señores, porque SOIl 01)1'3 de Dios,
Jos grandes y tutelares principios , sobre que desdo
la lnauguracion de los siglos ha marchado la libre P
inteligente humanidad, Y si en los eternos destinos
estuviese escr ito que perecieran antes que el linage
humano , séanos lícito creer y a fi r mar que no ha so­
nado la hora todavía en que tan tremenda trnn sfor­
macion haya de efectuarse. Tal os sin embnrgo la
triste)' menguada suerte que le ha cnbido d OU('5(1'O

•
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siglo discut idor y presuntu oso , condenado á dudar
hasta de si mismo, y cifra ndo su gloria en quererse
dar ra zcn hasta de toque Dios nos ha otorgado para
gozar y sentir con ello , sin que acertá ramos jamás
á comprenderlo. Los mas santos principios y las mas
secula res tradiciones han sido llamadas él juicio y
están pasando días de prueba en el érden de las

. ideas corno en el érde n de los hechos. Los que tie­
nen fe en los principios , Jos que no cree n en la pre-­
mrunrn caducidad de las tradicion es ¡,podrian sin
ser- culpables, dejar de acudir á su defensa '! Pues su
defensa , Señores , consiste no tanto en discutidos ,
como en ponerlos á cubier to de toda discuslun . con­
siste sobre todo, nó en pond erar su escelencin cer­
rando Jos ojos :í. sus defectos , á los abusos que á S il

sombra se cometan, sino en examinar los vicios ra­
1'.1 refc rmarlos .en denuncia r- y persegu ir- los abusos
para que su causa no se confunda con la cansa de
las legítimas instit uciones, para que no sirvan de
pábulo ;í los enemigos de estas y de arma poderosa.
para calumniarlns y -combat irlas: pues es en el ér­
den moral y filosófico un a verdad profunda la que
en el érde n político ha proclamad o un distinguido
escritor' moderno , de que eresisth- no solamente al
«mal.sino al principio del mal , no solo al desord en
'1 sino á las pasiones que engendran el desord en es
e la misi ón esencial, el prime)' deber de todo go­
l( bierno. » Y si el mal en nuestros días proviene de '
estarse apagando los mas fecundos seutimicntos , si
el desord en está en las ideas y primero que en 105
corazones en las inteligencias , si ol trns rorno de las

•
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ideas )' la subvers ión de los buenos principi os son
hijos de Jos grandes escándalos que nuestr a época
ha presenciado y está quizás destinada ii presenciar,
guardémonos 50 b l'C todo de que aquellos puedan
imputarse á las instituciones masque á los hombres;
poNJue , segun ha observado el ilustre Ilonald , el
peor' y mas funesto de cuantos cscindnlos pueden
ocurrir en la sociedad es el escándalo y el desord en
autorizado por la ley. ..

Fortuna es para el hombro y no escasa el que nun
en los períodos de lilas osu-avlo no tenga la fuerza
suficiente para rompe!' ydestruir todo aquello 'lile su
ramo rebelde se resiste á confesa r por incomprcn­
slhlo. Y semejante en esto al polu-c loco , :.í quien su
imagina ción enferma re presentara ya cadáver')' sin
embargo vlvlrin , como no ha dejado de haber una
Providencia y de velar aun para las generaciones
que mas se empeñaban en desconocerla , asi la so­
ciedad subslste á pesar de los (lue niegan su legüi ­
mo orígen y necesari a estabilidad, y alimenta en 5 11

seno :í esos agitadores , impacientes ni fios que ja es­
carban en sus cimientos para conocer-el secre to de
su construccion , y esperan estudiar y aprender so­
bre sus escombros el plan de la nueva olun 1111e
ofrecen constru ir. Cierto podrá ser que , segun . el
mismo Honald , lnsIeyos morales no se sujetan im­
punemente á dlscuslon , porque acerca de ellas el
error es iuscparnb!c del dcsértlen , á diferencia do
las leyes físicas '{JlIe no son menos obscrvnda s , por-o,
qlle sea menos conocida su teoría y en las (Iue los
errores del hombre nada pueden alt erar tlc sustnu- ,,
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elal ); necesario. Oi1'Í:1I110S, empero , que tnmblen /"1 1

el érd en social ha)" de esas leyes de infa lible y ercr­
na aplicación , que se cumplen rigurosa J providcn­
cialmcntc d pesar' de lodos los esfuerzos de la.estra ­
viada humanidad. Obsérvese. sino, como los- solistas
de todos los tiempos l al querer disputar Sil radica l
legitimidnd ú lo existcute , han caldo en la locura de
rechazar como imposible aquello mismo que :i sus
ojos Se es taba realizando. Y es porqué la loglca de
tos hechos-cespresicn de la voluntad Dlvlna-, se sue­
le encarga r de"desm ent ir- la logicn de "los hombress,
fiel y repugnan te reflejo de sus pasiones b:ls'(artla s
ti imliscipll nada s. Mi rad :í los modernos .utopistns
escl tar continua y ardientemente las iras populares
contra el érdon tra dicional estnhlecido : oldles exa­
gcrar con vivislmos colores la ahycccion y la mise­
ria de los mas bajo la opresi ón y monopolio de los
menos. Los seni les pndecimi cnt os de aquellos pro­
ceden [osdirtin ) no )':1 de las pasiones y abusos' de
los poderosos , sí que de ln- ínti ma y esencial ol'ga~

nizacion de la sociedad, de sus principios ccnsti­
uuivos que sancionan ' la inju st icia , y adjudica n la ­
suprema felicidad cual cscluslvo patrimonio de unos
pocos pal':l legar á la mayoría por h erencia las pri ­
vaclones y la depresiva servidumbre. En el fondo ele
tan disolventes doctrinas se anu ncia elhecho de es­
tal'yhaber estado siempre los mas-que son los mas
rl1~l'tes -dcfendierülo y conservnudo Ia dichade los
mas débiles - que son los menos, Mas si se cons idera '
que el poder social descansa e» la conce ntrac ión de
las fuerzas r volun tades de todos , l cómo rrnuquili-

•
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znruos acerca del porveni r tic la sociedad , ni cé mu
esptw:u' que llegue ti subs istir en el dia de maiiana ? .
¿Cómo las fuerzas capaces de desn-uir y aniquilar Jo
lltic se opolle ;í su bienestar y enaltecimiento halntiu
de esta r empleadas , como hasta hoy , en muuteuer
los d iques que las s epal':1Il de los goces "por ellas
L1n apetecidos y por otros tan inj usta mente conser­
vados? ¿Set., que ignoren el secreto de su miseria y
(le su poder , mientra s que cien priv ilegiadas , pero
ilusas , capacidades esel n haciendo profesi ón de re ­
"cl~í rsel o y cucarccérselc ? ¡,Ser:i 'I IIC dcscon ñcn do

. su pujanza cuando tan recien tes y terribles espe­
riencias se han hecho de ella y tan tas veces las ha
coronado el triunfo ? ¿Sed fIne sus fuerzas se hall en
comprimidas, ó que las embote el respeto á lo exis­
tente en un siglo que ha sacudido todos los yugos ,
y. le pide cuentas á-la Divinidad' de lo II ll O creó s u
Santa palabra y está conservando su SUIII 'eUlQ nlien­
tu ? Cuando . el riguila romnna.en el apogeo de Sil

gloria conservaba en sus gaiTas la fuerza y en su mi­
rada el prestigio suficiente para ser de todos temida
y res petada , bastó la hu milde pred icucion de uun
idea yel haber inspi ra do-á los individuos un no_mun­
dano sentun icnto t y p ni la espantable fiereza de
los ' leones , ni las 'fOl'aCCS llama s de cien hogueras
fueron bastantes á detenerl es.al tratars e do profesa r
el culto y re ligión de que el imperio se hab ia decía..
rado enemigo, El poder social en guerra abier ta con
las pnrti culnrcs convlceíones , hubo do tl cclarál'~c ',
vencido : y la sangre de los már tires cambió la faz.
dct muudo. ¿lIablilU cambiado desde entonces tatn-

,
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'>>;' Úicn las leyes lisiolágicas de ln humanidad , hasta el

punto de no ser factib le hoy il la compacta mu cho­
<l umbre por instinto de propia conservación, y para
conquistar su dicha mat erial é inmediata , lo que an­
tes consiguieron los individuos pacíficos é inofensi­
" OS sin otras armas que su fe , y sin mas objeto que
el de merecer una corona que no alcanzaban sus
sent idos? lié aquí , Sellares, el positivo é ind escifrabl e
enigma que nos ofrecen en el terreno de los hechos
las teorías socialistas, que tan tenazmente procla­
madas no parece sino que van :i cambiar. el mundo
por instantes en un monton de ruinas. Hé aquí UI1

misterio en sus consecuencias, qu e no Jo es si no para
qui en ten ga la debil idad de admiti r á ciegas sus :1II­
teccdentes.- ¿La humana especie estaria dedicada
constantemente y á snbiendas ñ labrar Sil propio y
rolnntario infor tunio resist iendo á los que quisieran
arrastrada :í mejor suerte ?- Convengamos, pues ,
en queaun miradas las COS.1S bajo el prisma de los
goces é int ereses materi ales ypr-escindi endo del seu­
ü mlento religioso , insuficiente por desgra cia pum
csplicnrnos lo que est:í pasando , no depende en la
oplnlon JcI hombre su libertad-y su dicha de la po­
sesi ón y disfru te de lo que alcanza con sus manos.
Algo hay en su espíritu que le hace menosprecia,"
esos goces, sin los cuales, al decir del socialismo, es
la vida un intolerable suplicio : y véase como la es­
pcriencia desmiente esa idea de las privaciones del

. níayor mlm cro : que no es pri vacion el carecer de
aquello qne no se ambicionn.As¡ el mas implacable
y acaso el runs razonador de los an tagonistas socia-

•
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les, olvidando millo lo tiene por costumbre su rigu­
rosa dial éctica al Ilcgar á las últimas consecuencias ,
no ha sabido sostener sus teorías sin llegar el mus
alto y filosófico principio, el fIlie constituye, por de­
cido así , la raz ón de la humana sociedad - fa a rmo- :
n ía de los goces con los deseos, el equilibrio de las
satisfacciones con las necesidades. Asi se quisiera
hundir á la libertad é inteligencia humanas en el
fango del mas cínico y brutal materialismo. Ni p<....
dria ser.de otra manera , pues , como sentirán caer­
les las armas de sus manos Lodos los que , sin dejar
le ser lógicos , quieran combatir en teoría á la 50 ­

ciedad , así en el órden de los hechos se verán des­
mentidos prácticament e por los pueblos , mirando
con desden é indiferencia lo que se les pinta como
suprema"dicha, y defendi endo por conviccion , hasta
con entusiasmo, lo que se les señala como causa de
sus pad ecim ient os.

Ilay en la vida de la humanidad hechos primiti­
vos y fenómenos de conciencia, la que raras veces
le permite cqulvocarse ñ la mu ltitud en lo que ver­
daderamente le conviene , ni confundir, á no cs­
tar seducida , los bienes efímeros y de cor ta dura­
clou con lo que la conduce al .bienes ta r y pacifico
contentamiento. Y esos hechos, Sefiores , son-tan
constantes y auténticos , que no es posible deseo.
uocerlos sin renegar de la historia y hasta de la
rnzou humana. ¿lIabeis visto jamás :i los na tura les
de UI1 pais árido Ó pantanoso quejarse de Dios ni de
su suerte. porq ue haya otras razas nacidas en sucios
mas feraces y de ma~ apacible horizonte ? ¿Les ha-

••
•
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beis visto rebelars e contra. los 'decre tos de l Criador,
on. desa lojar :í los mas afortunados (1:11-::' emposesio­
nnrse del pa ís flue no les ha visto naccr-t ¿Nos ha
transmit ido la historia no ticias de generales emigra­
ciones, ó hanse visto pueblos que no permaneciesen
pacíficos y felices 'en el puesto, que les señalara la
naturaleza ó que llegara n siquiera :í' aspirnrri otra :
regiou mas cómoda y rc galada . st alguna causa pre­
ternatural á la material imposibilidad de subsis­
tir no les ha hecho intolerable el cielo hnjo el -cual
naciernn , y la tierra'; aunque ingrnta , 'que hablan
aprendido. .i regal' con sus sudores?

y ¡, ilur f'lIn o bene, t ui petcrnum .
S¡>lcndc l jo 11ICnr.a tCDO; &a lioUIII ,

podríamos esclamnr con elpoeta latino. Y la .uni­
versal historia nos enseñ a que esa modcraclon do
los deseos es la ley de la humanidad ; que la san­
ciona su instinto )' que forma ci mas radical de esos
hechos prhnitivos que no sufren discusíon, como
hay verdades intuitivns, que .no es fácil demost rar ,
ni conviene empeñarse en demostrarlns , si no se
quiere debi litar la fe con "razonamientos ti pd or i , y
con sacrtlcgus dudas COr r ON' el sentimiento al sal­
"al' ·10 5 términos de nu est ra limitada inteligencia.
¿POl' qu é creéis que al dictar el Señor su símbolo y
su doctrina :i los apóstoles que debian predicar la ,
no les inspiró el jactancioso pensamiento do cono­
cer le, sino ll llO escribió en su santo libro la modes­
ta Iórmuln de 1: Creo en Dlos » cual si se dij era u ne
«postro ante sus inefables atri butos y me contento
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« le verle y ndomrle en sus obras , pOl'qne 'no 'mees
. 11:HI0 pen etrar su es encia ni nnafizm-ln t . A los qut'
predican .la eternidad del mundo para no confesar .
la eternidad de nios, prcgmuad les cómo han podi­
do demost rarse ~J lluevo dogma que os recomiendan .
pOI' mas racional Y'á su in teligencia menos I'epn w
nante. A-los que niegan la Divinidad pot' aver¡;:on.
zurse de no comprender la y no.quieren admiti r un
ser qu e no tenga pf¡ncipio , decidles que os csptlqueu
la nada .y el inmenso vacío que segun ellos ,dchid
precederá las marnvillus de la creacion.; pcdidles la
mas débil ú inccmpleui .idoa de la ' negaciou del es­
pacio en que ninguna cosa del)jcse contenerse. de la
negaci ón del tiempo en (IUCninguna cosa debiese du­
rm-: y les"veréis enmudecer cor-r idos y confusos ante
In ind escifrable de los misterios (pie en el fondo de
todas las hipótesis posibl es es forzoso 3lhilitil',y has­
ta enla"hipótes is del areísmóquevos la mas.nrro­
gante y á la YCZ "la mas ciega y estéril de todas 1035

negaciones.... Pues del 'derecho , Señores , ó lo que es
igual;dc la sociedad puede decirse rela tivament e y
sin impía profanaci ón lo que se dice de la Divinidad
en térurinos absolutos. 1.1 existe, porque ex iste. Ysu-_
puesto el hombre 'con su.actividad y libre inteligen­
da,con sus defectos )' depravadas inclinaciones, con
el poder de -refren arlas que-co nst ituye la mo ra lidad
de sus actos"; con la moralidad de sus actos en que
se cifra n sus altos"destinos", negadl e la~ facultad , "hí
necesidad (le croa r r elaciones morales y pe-manen ­
tes con todo cua nto le rodea ~ cxigidtc la suma"fiel'·
forc ion en-el orden do cosas queél se h:lY:l ,'r r e..1do ; ,

•
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negadle 1:1 legitimidad de todo lo flue venis (' 11 él im­
perfecto y defectuoso , )' entonces negnis tambi én al
hombre , pol'qlJe con sus inherentes dcfC<"IOS negáis
tambi én sus ma s esenciales atr ibu tos. N'o estra iie­
mos, pu es , que el soc ialismo 1}f)1' .sus érgnnos m as
autorizados , no pudiendo ya desconocer la necese
dad de lo existente ni la legitimidad de 10 pasado ,
haya querido csplicar-lo todo pOI' 1:1 ley atra bilia ria
de la mas ciega fatalidad. Lo estreño sceia , Seño­
l'es,qnc Jos maes tros de esa fun esta esencia lanzados
por el er m-i l del mas desapoderado orgu llo no lm-

o biosen ncahado por blasfemar de Dios.

.~ ¿ En qué consistini que ya en la infancia de la hu­
manidad exista y se desarrol le m35 fuerte que nun­
ea un poder social en el seno de Ja fam ilia y se fun­
ele como por instinto; pero sin contr:uliccion, en la
posesi ón de los bienes materiales , de los fine nadie
sino el gefe es dueño y propietario y ii cuya domi­
nncion nadi e sino el geíe aspi ra tan siquiera hasta
Ilegnr -le la vez al su stituto del que durante su vida
ha ejercido el slI[lremo poder yabsorbido en sus ma­
nos toda la riquezn? ¿En qué se funda que ya el pa­
t riaren primit ivo tenga bajo S11 auto r idad ilimita­
da , no solo :t sus hijos, aunque adultos y padres ya
de num erosa prole, sino también :í un grupo tic
esclavos que no 'se rebelan contra la ley que les su­
jeta al dominio de otro , an tes miran su sen il con-
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o dicion como muy natural y hasta viven en ella P"­
cfficos y felices? ¿Será que desde el primer dia ha­
p o ya degenerado los inst intos de la hu manidad y
IIlIe los subyugue la preocupaciou aun antes de ha­
ber pasado el tiempo necesa rio llal'a formarse Inibi­
tos contrarios á su dignidad y á la nobleza caracte­
rística del ser racio nal é inteligen te ? ¿O será quo
desde el nacim ien to le haya amaestrado nlhcmln-c
su Intima conciencia y Iorm ádosc en las masas el
bue'!; sentido, la mejor y á veces la tinica snlvaguar­
din del orden y de la sociedad r-c- En la 'au tlgua y
belicosa Roma, en ese estado formado por la fuerza
y cou la fuerza engrandecido ¿q uién hnbia adquirido
la propiedad y quién era c:lpaz de' conservarla y de...
Iende rla , sino los que tuvieron el gen io ocorgan i­
za r la muchedumbre , fundar la ciudad para hacerla
señora del universo y guiarla de.victorin en victoria
hasta la dominaeicn suprema , objeto y fin para el
cual había sido croadu f-c- Empcúo fuera tau ocioso
como indigno el nbognr tcórlcn mente yen abst ra cto
por-aqu el orgulloso patriciado queni aun 1:1 poscsiou
de su dignidad personal le peruritia á la multitud,
cuyas vidas Ytrabajo monopolizaba yexplotaha cual
los de viles reses , Pero haced bajar-del Capitolio :i los
Pontífices, haced desapa recer á los patricios con sus
fuero s civiles y re ligiosos : y ved lo quo os quedará
en Roma par a conquistar al mundo. Imaginaos aqu(.'­
lIa sociedad diversamente organizada , sin prlvil c­
glos las altas clases, uuivelados los ind ividuos.... y
buscad despu és :í eses grunrlcs hombres que fueron
'capaces de tan grandes cosas . Si le fuese dado :í la

3

•



- 18 -
hmn anidad rc troccder en la marcha de los tiempos
r demandarte :í Dios la negación ó el oh-ido de lo
pasado , si :í cada generación no le cupiese la suer te
de acomodarse r buscar su puesto entre el tropel de
variados acontecimientos que la han precedido y
siempre se está n consumando , si pudi ese renova rse
cadadia lo existente creado pOI' las circunstancias
ma s poderosas que la minutad del hombre , si los
errores de la humanidad no fuesen al propio tiempo
la ese'neJa de su educación y cn sciinn za , y si pudié­
semos aspirar sin locura al saber y experie ncia 'lue
son el producto de lo pasado sin las preocupaciones
y necesidades que con el pasado se nos han trans-

o mitido , entonces los flamantes regeneradores de la
sociedad podrían vind icar el derecho de ensayar sus
halagüeñas teorías , s iquiera para que viniese á des­
engañarles el r esultado: ó por mejor decir , no ha­
bria llegado á existir ni á ser posible la opcstcíon
de los visiona rios utopistas , como no se desearla ja­
mas en el orden físico la bonanza ni la apaci ble au­
r ora , ¡i no es1.1I' por las leyes naturales indefectible­
mente prescri ta la sucesión de variadas temperaturas
)' estaciones . Pero estáen el órden que la desbordada
tempestad de hoy, desinfectando la atmósfera y lim­
piándola de los miasmas que dejó la calma de ayer­
nos prepare el día de mañana seren o y placentero,
¿Seria tal vez por efecto de lo vicioso de un sistema
social.convencional y arbitrario el que en todas las
grandes crisis U13 S Ó menos directamente haya in­
tervenido la fuer za bruta , como el ra yo que purifi ca
el espacio , y que de las diversas situacio nes p l'O-
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dueto de esas crisis hayan surgido las nuevas cos­
tumbrcs y las ideas para inñuir ú su H' Z en lo (l ile
se llama progrcso y eivilizaciou t fié aquí , sc üores ,
UII error de la mas inmensa tra scendencia que existe
en el fondo de las antisociales teorías y en el que in­
curren los apó stoles de ellas acaso de buena fe y sin
advertirlo. El de confundir las causas con los efec­
tos y olvidar en el nrdcr de un exagerado opti­
mismo el puesto y la verdadera categoría de los SII­

cosos y de las Instituc iones. No s0I1, Seiiores , las
instituciones sociales las que crean ot-igiuuriumente
Jos sucesos, los luibitos y las ideas para formal' COIl

ellas la fisonomía y el carácter de las generaciones
)' labuena ó mala suerte del mayor número. Los he­
chos y las circunstancias se ciern en corno las nubes
sobre la humanidad , )' ninguna mano fuera la de
Dios es bastante poderosa pal'a detenerl os ó hacer­
les cambiar de rumbo. Ellos son Jos que determinan
y exigen las institu ciones , legan á calla siglo el ge­
nio que le distin gue de los demás y las leyes por las
que debe regirse. Asi se establece como un natural
flujo y retlujc , la forzosa l reciproca influencia de
la historia en 1:1economía y legislación, de la Iegis­
lacion y economía enln historia : y locura fuera des­
COIl OCCl' ese equilibrio moral que bajo la mano del
Omnipolenle nunca deja de existir ni entre los pa­
sageros y mas tra scendentales disturbios , ni:i. pesar
de las aparen tes y mas intolerables injusticias. Uno
de los fenómenos y calidades que mas pt'onun cindu­
mente caruc tcrénn :1nuestro siglo , que puede sede
fatal y es digno de profundo estudio (acerca del cual
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no me es pertnitido , sin"abusar do vuestra bondad,
entrar en mas largas dlgresiones ) ('S el que nace .de
la independencia de los individuos , enel órden in­
telectual ciertnmente exagerada ; pOl'que euu-egndos
los hom bres (le hoy :i 1:1 fllosóñca contemplaciou de
008011'05 mism os, qneremos ju zgar y analizar no 50­

I~menle.lo posado , sino también los hec hos de -que
somos testigos y autores, obra mos , pcrmítasemc la.
eomparnclo n , COUlO aquellos malos trágicos qup al
dejarse caer muertos cuida n de la vistosa simetría en
los pliegues de sus togas ensangre ntadas, y á difcren­
cia de las pasadas generaciones que obraban mas y
di scutían menos, as í en nuestros dias el examen y la
disensi ón han venido á ser yson el hecho capital -y de
mas inílucncin : habiend o eje rcido entre otras tal vez
saludables la mas funesta de acosuunbrnmos ñ no
contar para nada .con la acoiou del tiempo. Aspira­
mos ntropelladamcntc :í. lo mejor , y maleamos'con
nuestra pueril impacien cia los LUCil OS elementos de ­
qne estamos en posesi ón, para conquistar un lH'ema­
(uro progreso, que no fuera sino un roto anillo en
lrrcadena 'de los humanos. sucesos y que los altos
designios del Criador reservan sin duda por .heren­
cía á las gene raciones que no han nacido todav ía.

-¿Quién sabe si nuestros imprudentes esfuerzos con­
tribuyen á retardar el paso que debe dnrse ad elante
por la huma nidad , y si tnmbien nlhi arriba estará
escrito qne ese estorbo venga :í. flgurnr UIl dia entre
los vari ad os acontecimientos de la historia? Olvld.in­
donas del tiempo par:l el presen te y porvenir, no es
mucho, Señores, qne tampoco lo lomemos en cucu-

•
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rapara juzgar lo pasado , y que censure mos corno
absurdas y profundamente injustas las instituciones
flue p:wa las circunstaucins en que nacieron serian
sin duda un bien y un paso quizás agigantado lnicin
la futura civilización. Grand e SOI"prt"Sa dcber¡n rnu­
sarnas, si pudiese resucitar y departir con li OSO­

tros por momentos el último de -los esclavos de la
triunfadora Roma , y si le escucháramos desdeñar :í
los altivos enemigos de la rcpti blica ti quienes como
ella llamara tártaros , y dec idido á no cambim' su
abyec ta condición por la fiera independencia de los
que combatían ;í sus señores. Y es porque en la vida
civil de Jos pueblos yen las alternativas d q ue cons­
tantemente aparecen sujetos no debe atend erse solo
á la suma de bienestar y felicidad que proporcione
á los individuos , sino también á la influencia que
ejerza en la prosperidad y la gloria, en el progreso
del Estado J que tarubien la muchedumbre suele mi­
rar como su propia gloria y engrandeci miento. c--.
El imperio romano cuando los últimos Césares car­
comido poI' su base debla forzosamente caer ni pri­
mer empuje que recibiese : ¿sel'ia tal vez por lu de­
fectuoso del sistema soc ia l allí establecido que ese
empuje lo dieran preci samente los invasor es sep­
ten tr ionales , :i quienes la historiá llama bárba ros y
tampoco sabríamos designar.con ot ro nornbref Seriu
por algún vicio crónico y rad ical en las insti tuciones
el que con la invasión se hubiese entronizado mas
csclusivo qu e nunca cl Imperlo de la íuoeznj Ycl es­
píri titu crítico y anali zador de nuestro siglo ¿lcmlt-ia
acaso derecho de.pedirle cuentas :í la natu raleza de
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no haber permitido que aquel las hordas triunfantes
se comportasen como pueblos cultos y civi lizndcs ?
Si p en los bosques esta ban capita neadas por sus
geles, si en estos hab ían espontáneamente recono­
cido una preem inencia que les aseguraba de todos
el respeto y la obed iencia, y hasta les da ba el dere­
cho de escoger entre todos á los que llam aban ll:lI'a
compañeros de sus peligros por una par le)' por otra
de su glor ia y su poder , si capitaneados por esos
caudillos vinieron á Europa y se enseñorearon del
mundo civilizado , si con la fuerza y violenci a udqui­
r ieron su predomin io y las riquezas que vinieron :1.
ser su resultado 1 ¿podia acaso suceder 'Iue con la
fuerza D O se viesen oblígados ñ defenderlas . que para
la defensa necesitaran de di rección é impulso y que
á los que lo daban se les adjudicase de muy hilen
grado la mejor parte ? Los qu e no ansia ban vivir si­
no pegados :1la tierra , á cuyo cultivo les llamaba su
vocaci ón modesta ¿ po<Iian acaso quejarse de que se
hiciesen gra tules propietarios aquellos que hab ian
conquistado esa t ierra y eran los tini cos capaces de
defenderla y conservarla para todos ? Utm \'('Z pues
encontra mos al inst into que adivina las causas no
ap rend idas)' acepta resignado los efectos, Siempre y
en todos los períodos de la histori a veré is el prestigio
y dignida d de las clases.derivarse de la super ior idad
de las prendas personales , y de lo meritor-io de Jos
hechos que esas misma s clases esuin desti nadas á
consuuiar.c-c Siu la esclavitud y el pnu-iciad o , sin la
bárba ra ferocidad de los conq uistadores scptent ric­
nales , sin la sujeción de los vasallos :í los alt ivos
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harones feudales , sin la gra nde acumulacion tic bie­
nes en la Iglesia , no sabemos ni podernos saber qué
es lo que hubiera sucedido. Pero ¿ POdl'Í:UllOS a C lSO

neg:tl'qlle los pau-icios romanos fundaron y 110' ".11'011
oí su apogeo la ant igua civifizacion , (Iue nó por ser
pasagel':l ha sido menos admira ble y fecunda en su­
blimes result...ndos j ¿Podr íamos olvidar, sin ser in­
gra tos, qu e aqu ella civilizncion por ser pagana IIÚ ha
dejado de leguruos la 01)1':.1 mas gra nde que conocen
los siglos - un vasto y acabado sistema de legisla­
cion-. al que nada ha podido añadir la experiencia
y filosofía de los modernos tiempos , ni al cristinnis­
JIlO le ha quedad o por hacer , mas que suavizarlo )'
quitar de él algunas asperezas y superficiales CSt:;] ­

l n'osidndcs ? ¿Podríamos ocultarnos que habiendo
debido caer el Imperio y naturalmente succdcrle
una época de confusión y anarquía , deb ió venir en
pos de esta el sistema feudal , y por él ). con él se
crearon las moder nas nacionalidades , sin las cua­
les no podia resucita,' el poder público , n i restnu­
rars e el orden y la paz social sobre la tierra? ¿Po­
dria rnos cer rar los ojos á los inmensos servicios que
en aquellas azarosas circuns tancias prestó la Igle­
sia al mundo , suavizando los feroces instintos de
los (Iue tenian la fuerza , haciendo brot ar del c~ó~
la luz, y sembra ndo entre las ru inas de la sociedad
el gérmen de la cristiana civilizncion? De este modo,
señorea , negar las gcrnrqutas es negar la historia ,
de es te modo aparece legitimada la propiedad , no
solo por la razou de Estado , sino 1)01' el trnhajo :
pues trabaj o es la defensa en la época en que mal
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avenul ós Jos pueblos }' confund idas las ideas , uece­
sitnnlos individuos, para no embrutecerse )"sncum­
hlr, de qu ien se dedique á defend erlos é ilustrm-los.
\' hé aqui como esas gernrqufns tan combatidas y
esa tan calumniada propiedad no son, atendida su
fllincion históri ca , sino el producto espontáneo de
los acontecimientos , la realizacion de la ley mas
impeeiosn é inexorable , la ley de 1:1 necesidad.

Si pndi és emus creer- que asi no lo han comprendi­
do los que tan encarnizada guerra tienen declarada
:í las teadicionnlcs instituciones , ellos mismos , Se­
ñores 1 se hnln-inn encargado de dárs enos bien Cla­
ramente á conoce r. El que con universal escándalo
ha definido la sociedad, diciendo -la propiedad es
nn rolo -lía lirado como inútil traba la m{ISc.11:a
bajo la cual sus correligionar ios ocultaban ' sus
ateas y panteísticas tendencias, El es quien ha in­
sultado la genemcion act ual, suponiéndola capaz
de escucharlo s in indignarse y diciendo-eDios es
el instrumento del monopoli o y del cgoismo , si
existe , es el mas -grande enemigo del g énero hu­
mano-e"Y j coso s lnguíar, senores r el comple­
mento de esas sacrílegas y nefandas teorías con las
l1ue se- quiere escalar el cielo 1 no es otro que la ,
deiflcncion del sent ido comun, es dec ir- de aquello
<Iue mas irrevocablemente las condena : pues cuan­
do en el orden filosófico j' social otro medio no que­
dara para combatir los sofismas de Jos enemigos de
la soclcdad , qu edaría siempr e en pié como un ar­
gumento de imposible sclucion 1 el que natural ­
mente se desprende del común y unduimc sentido'



- 25 - ·
de la human idad eu toda s las é pOCHS y en {Od;15 );IS

situacio nes de q tW la historia nos ha dado cohoci­
miento.

P CI'() el COUlll O sentido , que para los visionarios
pnnteistas es el mismo nlos , ha errado seguu ellos
hasta el present e :)'.135 instituciones sociales l.jtlC
sucesivame nte modificadas nos han trun smitidc los
siglos 1 no por haber sitio necesarias , han dejado de
ser ilegitim as é injusta s. En .buen hora , os dirán ,
lJUC en ciertas situaciones de la sociedad el runs pre­
ciado 'servicio que ha podido ofrecérselo haya sido la
defensa. Tambi én convendrán en no relejar el uu­
bajo :i las mezquinas dim ensiones de la obra ma­
nual para las ' brutas y an imales necesidud es : tam­
bien dirán que el trabajo es la emisioñ del esp íri íu ,
el consumo de la vida, ya se la gaste 11 la humilde
labor de los c.'lmpos, .ya en una esplosiou de cntu­
siasmo como los soldados de jfarathon. 111,:ls , ¿por
qué el trabajo y la sangre do los unos ha tic apl'On'!~

chará Jos demos ? ¿poI' qué han de perpetuarse las
distinciones , la-grande propi edad y las gcra rqufns ,
sobreviviendo aun á las circu nstancias que 1:IS han
producido y legitimado? ¿con qué título los hijos de
los que han sido héroes en épocas críticas y diflci­
les, r ebajados á la condició n de hombres vulgares,
han de engordar con lo que ti sus abuelos les valic­
1'011 su preclara virtud y personal es prenda s? Otra
vez enconuuuros cmpciiado al socialismo en el te­
merario propósito do repartir cada diu entre los in­
dividuos la riqncza , de reorgan izar en una palahra
á todas las horas la sociedad. Pero -el buen sentido

4
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comun , tIlle sabe qu e no puede preguntnrle :í Dios
los moti vos I KlI"(!IIC dispensa la lluvia fertilizadora á

111135 líen-as , cua ndo se la niega :í otra s, ha visto y
respetado siempre como providencial el hecho de ):1

familia, ha comprendido que esta 110 podia desnrro­
llarse, ni siquiera existir sin el patrimonio, y ha re­
verenciado jambleu cual un decreto inapelable el
que a nlguuos individuos y no á todos les hace naCCJ'

y les coloca en un hogar rico y afortunado. ¿QUI:
vcud ria :. ser la humana sociedad sin la acumula­
cion de los productos del trabajo, sin el derecho tic
transmitirlos por medio de la institucion que se lla­
ma herencia ? No es mucho ) pues , que hasta por SlI S

lilas encarnizados enemigos se haya hecho, como
un n-ibuto úla verdad , la apología de esa instituciou
que es el csmplcmc mo de las demás. La herén­
cin es la ultima razón de la propiedad , y sin ella
la propiedad no es mas que un a vana palabra. Con
ella, puede añadirse , quedan desvanecidos los mas
poderosos argumentos que contra la propiedad se
han levantado. "El hombre (dioe Proudhou ). tiene
«bastante am or :í. sus semejantes para sacr ificarse
«por ellos hasta morir : pero nó para trabajar pOI'
eellos y para ellos .• Convendrémos en determinar
asi los lím ites de la humana caridad : pero convén­
gase tambi én en qu C', si fuera un sac rificio heróico y
,le cscepcion el del hombre, qu e no conten to de mo­
rh-, 'vive trabajando pal'a los otros , á In herencia se
debcria el (IUC este mila gro se repr-oduzca en la SO~

cicdad y haya venido :í. ser un acontecimiento tan
oomuu, que p ni nos acordamos tan solo de obscr-
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varte , cuando :í cada 1II01lH'nlo y pOI' tudas parl es
se está reali zando ¿í nu estra vista : pol'íJue ¿ qué otra
( 'OS.a ·es 1 Sefiores , nuest ra "ida normal )' laboriosa,
que la espansion del am or paterno ) .í impulsos del
cual existimos p.11·a trabajar y sufrir, l trabajamos y
sufrimos nó pam nosotros, sino para nu est ros hijos'!

Ahora, si ese hecho necesario como es y porlo
tanto legítimo tendiera esencialmente ;'1 producir
la desigualdad y el malestar en ma yor escala de la
'lile le convieue pal':l SllS altos fines :í. la Providencia,
la -Providencia , Seiiores , Il OS (la positivas y cuo tid ia­
JJ:IS garantías de que 11 0 deja de velar sobro ella, y
conduce acaso por misteri osas vías á la lnununidnd
por el send ero, del que con sus limitados recursos y
entregada ú sí misma indudablemente se desean-la­
ria . La herencia esun hecho que desde la primitiva
orgnriizacion de la sociedad se ha ido reali zando sin
interrupción alguna. Y como qui era que en muchas
ocasiones ma s ó menos cri t icas se han concentra do
las riquezas en muy })()C.1 S manos , prescind iendo
por un momento de discurr-ir sobre si h a 'sido ó
no legítima la grande propiedad , es indudable que
por el orden lógico y consecuente de los sucesos , or­
denados por aqu ella instituci ón , los bienes haln-inn
debido irse transmitiend o de unos ::Í. otros indivi­
duos , 'pero sin sa lir jamás de las fam ilias qne un a
vez hubiesen llegado á poseerlos. La propiedad , Se­
ñores 1 estaba cond enada :í cambiar de manos, pcro
sin mudar de nombre, ya que se la hubiese pcrs oni ­
flcado en sus poseedores. Buscadm e , empero , :í los
descendientes de esos héroes fIue llenaron el mundo

•

•
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con sus hazaúas y tom aos la pena, si os ptace , de
inventa riar sus riquezas. Llamad :í los que de hecho
las poseen y disfrutan , }"requeridlcs :Í, que os ensc­
iien sus blasones heredados y los timbres de sus 311.­

tiquisimas fami lias. ¿No es verdad lIno cucontr uls la
propiedad en otras manos y :Í, las instituciones im­
potentes para producir el mal que parecía deber ser
511 resultado necesario? Pues la filosofía-social ni
aun el trabajo debe tomarse de vindicar á la heren­
cia de sus inherentes defectos , n i se ve siquiera re­
ducid n :í defenderse poI' lo imperfecto de la huma na
nntnrnleza y de sus obras : esos defectos como por
encanto de nuestra vista con sus genuinas conse­
cuencias han desapa recido y cual la nieve se derri­
len en nuestras manos , mientras tmtamos de sin­
ccrru- de ellas á la sociedad, Enciérrese en su oscuro
gnbinetc el sabio de la tierra p:u'a aver-iguar (, dis­
entir- si es justo que el sol de julio aseste sus ardi cn­
tes. rayos sobre el suelo árido y las plan tas agosta.
das: y no bien habrá tratado de plantear su proble­
ma, p la benéfica lluvia lo habrá resuello, J encon-,
tra rá vivitlcadn la faz de la tierra y remediada la
calamidad que escitaba su filosófica compasió n. Co­
mo las estaciones van sucedi éndose los acontecí-

. mient os;ye~ el ónlen moral con que se substituyen
Jos unos :i los otros, del mismo mal acostumbra na.
cer el remedio ; -de suerte -que cuando está la socio.
ciad amenazada de disolución y mientras nos eubrl­
mes Jos ojos pam no presenciar el espectáculo de Sil '

ruiu a , surgen nuevos elementos :í remozar la faz
del mundo y devuelven al viejo árbol la savia que al

,



- 29 -
parecer había ya perdido. i,Sanl'iun3 1:1 ley civil el
principio de perpetuidad en el dominio y erige en
principio la libre y Iacultntira disposicion p.nra .que
de padres á hijos se yayan transmitiend o en C.ndn
familia? Pues :lhí esi ú la ley moral como una es pin­
CiOD t.nmbien perpétua , )' pronta siempre :í conse r­
val" el equilibrio , esuableciendo que no sepan ("011­

servar ni monopolizar las riquezas todos aquellos
<fue no han sido capaces de adquirirlas, Si á los ju­
rados aduladores de las malas pasiones pudiese con­
venirles el dar ~í sus declamatorios discursos algun
lugar :í la lógica y al sano cr iterio ~ deberinn gtlar~

darse lllUY bien de lanzar susya gastadas invectivas
contra el lujo insolente y la repugnante ociosidad
de los magnates opulentos: porque vieran en ello el
ind efectible cum plimiento de esa ley moral , qiic ha
colocado en vez del mono polio la yana prodigalidad,
el suicidio, 311í donde falta toda suerte oc trabajo
titil desde el mas hum ilde al ma s glorioso : y enton­
ces, Señores, hasta en el ter reno de las doctrinas
económicas ¿'qué otra cosa signi flcar ia ~í nuestros
ojos la deslumbrante magni ficencia de las nr lstocra­
cias inútiles mas que el restablecimiento del equili­
brio , y la "parti cipación de las clases humildes en el
goce y ,posesion de esas riquezas que por .el int erés
del Estad o se hablan adjudicado á un os pocos "? Y
nunca con tanto motivo hubiera podido mira rse esa
dispendiosa esplendidez como el natural conducto.
de restituci ón :í las clases no clcvadas , porqne ri
estas pertenecen todos los géneros de iudusu-ia , y
porque :í la iudustria, scííore s , como medio de ad-
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quh-ir la riqueza )' el pod er , tien en lib re y f:ícil ac­
ceso toda s las aspiraciones ~ á quien es no se les pre­
gunta su nombre ni su procedencia , ni se les exige
para la entrada otro título que eldel trabaj\}.

De este modo tras la antigua y esc lnsivn civiliza­
cion , en queJl:lsta los derechos estaban como los que
los ejercían divid idos encastas ) sucedieron las é po­
cas bárbara y feudal , en que imperando solo la fuer­
za sobre la tierra todo de bió subordinarse al iuterés
de la defensa . A estas sucedieron otros siglos en que
imperó como un glorioso recuerdo el heredad o pres­
tig io de los guerreros defen sores de la sociedad y de
Jos sa bios concilios qu e la ha blan civilizado, y en
(lile sus sucesores, prestando servicios p OI' lo pacifi­
cos no menos rueri torios , habían continuado ~se­

yendo las riquezas que á aquellos les valieran su
sa ber y su heroistuo. Y mas adelante si esas cas tas
nobles y ricas por herencia , mejor que por sus dotes
personales , no supieron conservar la dignidad que
su posicion cxíg¡a , ni acertaren :í prestar utilidad
en proporc ión de ]0 5 goces qu e eran de ellas esclu­
eívo patrimonio , todos sabemos cómo se pronunci é
contra ellos la misma opioion que unt es las hnbia
enaltecido, cómo se escaparon de sus manos las
riquezas y el poder , y de 'qué manera en épocas
recientes mas pacíficas y normales ti los rcspla n- :
dores del génio y do las aristocrá ticas veneras , su ­
cedió la modesta luz de la labot-iosidad vy las eco­

·nomías , hasta queda r er igida en principio 1:1igu al­
dad unte la ley , y reconocida y sancionada. la lcgi­
timidad de todas las individuales as piracioucs , s in
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dis tinción de clases ni gernrq ulas. ¿Qué mas S(' po­
dia ape tecer en la esfera legal , ni (IUÓ otr a cosa po­
dia exigirseii las sociales instituciones) despuos tic
haber franqueado sus pue rtas á todos los (Iue tuvie­
sen aliento pnrallamnr- á ellas? Borradas de los Códi­
gos las civiles gera rq ufas l restablecida, como (lI'cn­
tia de su dignidad para la humana especie, la mas
completa y absoluta igualdad de condic iones , resti­
tu idos en el seno de la fami lia sus santos fueros d la
natu ra leza, de (llIe antes la despojara una exagera ­
da y susceptible t'nzon de Estado, lejos de nosou-os
el preconizar para en adelante la idea de un ver­
gonzoso qui etismo; pero no titubearémos en nflrmar
que ya no hay ,mas allá en la progresiva perfectibi­
lidad de los principios fundamentales en que des­
causan las instituciones de derecho , ni puede p lo­
ca rse á ellas como no sea para conden arlas )' des­
tru idas : porque no es la ley la que oto rga los bienes,
sino la que sanc iona su repart icion ; ni es propi o de
la ley el prod ucir' los recursos )' condiciones econó­
micas necesarias para poder esplotar el trabajo , ni
por consiguiente pued en aCU5..1f:í la ley de su lmpo­
tencia [h1ra adquirir )' disfrutar , lodos aquellos á
qui enes no sea dad o conseg uirlo ;« pesar de tener
para ello su aptitud legal reconocida y' sancionada.

¿Por qué pues estar émos condenados ;í pl'('seu­
cia r ó escuchar esos violentos ataques contra' la so­
ciedad , en los que se la quiere hacer responsable
hasta de-lo que es nnt urn l resultado de las pasiones
y desaciertos individuales? Il é aqui , SCilOl'C'S, lo
que mas privil egiadament e debe llamar la atcucion

•
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llf' r -u antes se interesen por las instituciones, ponlu('
si en diferent es épocas y en todas lns gra ndes crlsis
se ha declarado la guerra :í la socicd ad , aUIllJlm
siempre inju sta, "jamas se ha dejado de apoyarla
en protestos mas () menos especiosos , en un mas fi
menos general desccntcnto , con Jos cu ~tlcs su esci­
tan las malas pasiones predispuesta s siempre á S('I '­

vil' en semejantes luchas de ausilinrcs . Si nos dcdi­
camos , pues , :í busca r- esos protestos r nos propo­
nemes Indagar sus C3 USo1S y su orígcn, al ver que 1:1
actividad del indi viduo no encuentra ya el menor
obstáculo en las gera rqutas , al recordar qne la ley
ofrece y ga rantiza un proemio igual ñ todas las aspi­
raciones indi stintamente y á todos los mcrccimicn­
tos , ¿de dónde proviene pues (no dejaremos do pr~~

guntar nos) el que algunas clases. numerosas no ha­
yan entrado todav íu en la plena posesi ón de su dig­
nidal! y se mantengan en cierta esfera de aby ecci ón
y envilecimiento , que las aleja , tal vez no sin jus­
ticia , do sentarse y tomar' su porci ón en el gl'all
banquete social? Y si por falta de moralidad en la
época que se confunde el espíri tu de rebelión con
la noble índcpcndcucía , si por un csccsiro monoprl+
lio del t rabajo algunos y no pocos , aun queri endo
dedi carse á él, no hallan fácil ni posibl e acceso ; co­
mo quiera que son bastante conocidas las vcrdadc­
J":lS causas de tales coutrnriedndes y la cuasi impo­
sibilidad do remediar alguna de ellas gdír émos que
las instituciones no participen en manera alguna de
la responsabilidad que es inh erente :í las misma s t
¿.\ lirmarémos sin vacilar que b ley haya lux-hu
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r-uante estaba de su parte , ó que .nada le quede pOI'
hacer Jl3ra evitar-las? .

El blasonar l Seiiores , de tan esquistra per fecci ón
fuera sin duda uu CITO I' tan indisculpable , como el
que cometen los que, al quejarse de la economía so­
cial, estienrJen sus imprecaciones contra los princi­
píos que sirv en de fundnmeutod la sociedad. Estos
de cier to son inmejorables , espansivos y colocados
en el mas-dilata do círculo, del que ya nin gun a indi­
vidunlidatl resulta cscluida. Pero si el mecaui stno y
la íntima organi zación de las instituciones ha de ser­
vir de complemento él aquellos prin cipios y ha de
SC l' por decirlo asi Sil realizacion , confesemos de
buen grado que no e51.:. consumada la obra y que el
espír itu viciado de la época ha llegado á bastan te

"elevndns esferas para contribuir á que no se corrijan
lodos los defectos , :í filie no se llenen todos los va­
d os , )' ~i que no se lié :¡ la máq uina ~ia l la buena
dirección que reclama la sana filosofía.

¿Qué cs , Señores, la familia en el dia prcsento ,
qué ha sido en la antigüedad , y qué nuevo carác ter­
se trata de impri mirla para lo futuro? ¿Cómo cst:ín
repartidos los goces mater iales en nuestra sociedad,
cómo lo estuvieren en el d ia de 3)'Cr, y cómo se
quiere que lo estén en el dia de mañana ? ¿ Creéis
¡lue la famil ia sea una instltuciou santa y respetable
'sino por los santos y respetables sentimientos que
engendra, y que nada fuera de ella es cap:1z de IH'O­
ducir y alimentar'? ¿Creeis que cómo una estér il y
re pugnante limitación de 1:1 natutal Iibertad no se
renegarla Illuy justa mente de ella el d¡a en que se,
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malease y dejase de producir aquellos sus frut os tan
característ icos como saludables ? ¿Creéis (llIe el rno­
nopolio del trabajo no sea un mal , aunque nó ta n
repugnante , como el monopolio tic los bienes gra­
niitamente adquiridos? ¿Creéis que proclamada la
igualdad civil y legiti madas todas las ambiciones que
se funden en el tra bajo , no ha de ser, como el de
Tántalo, mas in tolerable é ir r itante el suplicio de los
individuos 'lu e teni endo la energ ía y abnegacion
bastante para vivir una "ida laboriosa y de sac r ifi­
cios encuentren la riqueza preocupada p OI' otros qu e
la han obtenido sin trabajo y sin títulos que les re­
comienden :í la gra titud y públi ca cstimacion ? Pues
h é aqui los ma les qlIe nos están amenazando se ria­
mente, y hácin los que arrnstrnn a la actual gene ­
raci ón mal educada sus tendencias mas poderosas
quizás qu e la buena voluntad de los qu e tienen ~í su
cargo dirigirl;J . .. La profanaci ón de las cosas san­
las (ha dicho recientemente ~Ir, Droglie) es el mal
de la literatura y de la soci edad actunl . .s \' es efec­
tivament e cierto qn e , ns¡ como se ha tomado para
las artes la poesía de la Rel igion , sin cuidar de pe­
dirla sus santas inspiraciones para la "ida real y po­
sitiva , nsi :¡ fuerza de ponderar y enca rece r la in ­
fluencia de la filosofía crist iana en los progresos de
la civilizaci ón y del derecho, se ha llegado ya á tras­
pasal' los limit es de la conveniencia, y afectando las
mas ard ientes simpatías por el Evangelio y sus doc­
t rinas , estu tnos corriendo desalados hacia el polo
.opuesto de.nqucl en que encontró el Cristianismo :í
ln hu manidad y del qu e supo oportunamente sepa-
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raria, No convenían á la moderna sociedad 10:0> exn­
gerados principios en que la familia romana habia
descansado , por' los cuales estaban convertidos en
una esclava la consorte y los hijos en otras tantas
cosas que aumentaba n el patrimonio del gefe. Pero
¿no es posible que :í nuestra vez vayamos ñ cxagc·
rar nosotros el sistema contra rio en la emancipa­
cien de aquellos seres? Si antes estuvo la rnugcr en
perpetua tutela , ya que se la haya elevado después
al rango ycategoría de asociada, mas bien que COIll­

pañera del marido , ¿no convendr ía en lugar de dar
mas ensanche y latitud á esos nuevos pr incipios ,
sujetarl os á severa residencia y pedirles cuenta de
los buenos ó malos efectos que hayan producido ?
¿ Tend rá n algo que agradecerles los vínculos de
subor-dinacio u y dependencia sobre que ha de des­
cansa r el orden y la moralidad de las familias?
En algunas legislaciones se Jan á los hijos sobre
la herencia pater na derechos de que el urbiu-io
del padre no . les puede despojar ; pero i, es (,'50

realmente Jo_mejor y lo mas razonable ? ¿ <:on­
viene que los bijas rec iban como un lote de las ma­
nos de la ley, lo que antes se les concedi ó, lo que
en algunos pueblos se les otorga todavía (."OIIlO un
don gratuito junto con la última bendición del pa­
dre? ¿Consis te la verd adera igualdad de los hijos en
la exacta eq uivalencia de 19S goces que están llama­
dos á heredar' ) mas que en la proporción de aque­
llos goces con los particulares y acaso muy desigua­
les merecimientos? La primogcnitura , si en nlgun
pais se la ira tradicionalmente conser vado} .lIÓ co~
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Ol O un derecho sino como una carga social y.como .
una espontánea costumbre ¿mer~e verda derumen­
te el anatema que se ha lanzado contra ella ? ¿Esas
sucesiones forzosas , esos sistemas arancelarios de
derechos p OI' los que se erige en principio la des­
confianza ¿no tienden á sobreponer el cálculo al sen­
timiento , los intereses materiales :í las pura s y ge­
nerosas afecciones ?Y si la ley es suspicaz con lo mas
sngrado , con lo menos susceptible de aLusos- el
amor del padre- ¿ podrá quejarse J o que se relajen
los vínculos de disciplina doméstica }de que se ener­
ve y debilite el poder de la familia ?- Ahol'3 , si de
esta pasamos :í la propi edad , f(11 vano trntartamos
de ocultarnos que ya en el instante de su npm-icion
se ha maleado en sus aplicaciones el benéfico pro­
gra ma de la igualdad civil y del premio al trabajo,
la mas preciosa conquista de los modernos tiom­
pos. ¿Qué eficaces esfuerzos se han empleado para
esplotar y amoldar á la nueva situaci ón las viejas
instituciones que creadas para un orden de cosas
enteramente distinto se prestaban sin embargo :'i.
ensanchar el círculo de los pequeños propietarios y
de los interesados en la conservación de la socie­
dad ? ¿Qué se ha hecho para utilizar y vulgari zar
aquellos contra tos que pa~a las clases .humildes
representan la participación en la propiedad del
territorio , en vez de la precari a propiedad del tra­
bajo representado por el :tl'r iendo? A los enemi­
SOS de la propiedad tran smisible les contestamos
con la herencia : :í. 19S enemigos de la herencia les
oponemos la legitimidad de las pri mitivas adquisí-
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cioues ; )" contamos victoria cuando hemos pmlltlu·
dado con énfasis )" orgullo la mágica palabra [tra­
bajo! ¿Qué contes taríamos empero"si se llamase á

todas las modernas fortunas ;í juicio, )' se les pidic­
1'3 cuenla de las utili dades que en ca mbio de ellas
haya .repor tado la sociedad, de las privaciones ó
servicios con que se haya levantado su cimiento?
Consumidos en la hoguera revolucion aria los vctns­
los pergaminos que ya no representaban dignamen­
te el genio y las virtudes de los que los escr ibieron
con su sangre ; si se nos hicieran exhibirlos utulos
de nu estras riquezas n'o heredadas ydesignar el sur­
co que hayamos regado con nuestros sudores, los
bienes ó adelantos que :i nuestras vigilias y cons­
tancia le deba la hum anidad ¿cuál seria" á seme­
ja nte pregunta nuest ra Iiicil coutestaci on ? ¿Podría­
mos darla tan lógica ysatisfactor ia cual fuera de de­
sear, mientras la comandita impera como reina del
mundo , elemento de Ilcticias esperanzas que ii na­
die engañan, por las cua les todos dejan engallarse?
¿Podr íamos legit imar el trá fico habitual de valo res
imaginarios ,"el abuso del cré dito que ha llegado á.
ser crónico, y el juego inmoral conver tido en un a
industria , yempleado como medio lícit o de acumu­
lar gra ttiitamente las riquezas ? No esciertamente la
ley civil , Señores , no csui en las instituciones jurf­
dlcas la fatal y verdade ra causa de semejante desee n­
cierto. Pero á la ley , aun que inocente en un princi­
pio de esos escándalos, no la escusa su impotencia, y
es responsable de su continuacion, hasta tanto qnc,
no limitándose á condenad os, haya encontr ado los
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medios de hacerl os imposibles. Y el dia en que esto
se haya verificado, el dia en que por la mornfizacion
de los individuos hriyase moralizado tambi én la so­
ciedad , no le faltarán á esta enemigos que comba­
tir : mas i qué despreciables enemigos aquellos que
nad a puedan echarle en ca ra , y á qui enes faltos de
cazan , nad a pueda servirles tampoco de pretesto!

Á todos , Seiiorcs , alcanza el deber de contribuir
:í tan gra nde y glorioso resu ltado ; ¿ cómo podríamos
olvidarlo un instante los qne tenemos tí. nuestro car­
go la instr ucción de esa juventud , que un din habrá
de determinar las tendencias ) dirigir- tal vez los pa­
sos de la gcncracion queha de sucede m os? Sean los
que fueren sus destinos , que á nosotros no nos es
dado traslucir , fuer za les será , si no qu ieren' estra­
viarse , basar su conduela Cll los grandes principios
religiosos y sociales que' se nos- han transmit ido
incólumes al través de los siglos y de tan tas )' tan
variadas vicisitudes. Si nosotros nos gloriamos de
profesarlos en unos tiempos en que se les hace tan
cruda guerra, á mengua deherfa mos tener el' no in­
culca rlosj yel no preparar en cuanto alcancen nues­
tras fuerza s su re inado para las edades \'en iueras:

y vosotros , beneméritos alumnos , honra y prez
de la escuela en que s e cultivan vuestras privil egia­
das inteligencias , orgullo de vuestros compañeros,
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cuya común lab o riosidad y constancia estnis hri­
llantemente pcrso nlflcaudo , nó en vano habéis sitio
llam ados :í. realza r- con vuestra presencia esta so­
lemnidad , de que sois tal vez el mas precioso ador­
no. :\'0 me dcsniruni , si os felicito en su nomb re ,
este respetable cuerpo Universita rio , :¡ cuyos des­
velos sabéis corresponder tan dignamente. Pero ,
rencdto entendido. Los premios que en nombre tic
S. M. se os van :í adjudicar, no son sino la csprcs ion
de los lilas grandes deberos que os impone vuestra
honrosa y en este momento envidi able posiciono
Responsables sois ante Dios de las dotes naturales
con que os ha favorecido : responsabl es :í la socio­
dad de los conocim ientos con que os m enrique­
ciendo. Derecho tiene á miraros como ot ros tan tos
futuros defensores de la moral y de los buenos pr in­
cipios. Todos dcbcís serlo, cada uno en vuestra es­
fera respectiva , porque no es solo combatiendo por
ellas J sino también reverenciándolas , como se de­
fiende á las legítimas in stituciones. Una de fas mas
eminentemente socia les - la :\Ionarquía - que tiene
echadas en nu estra patria profundas rnices , se con­
serva entre nosotro s felizmente viva y frondosa to­
davia . Para solemnizar un acontecimiento fausto :í.
esa Iustitucion - el n atalicio de una heredera á la
corona - se han otorgado algunos de los premios
que m is á recibi r. Acordaos pues de ello si estuviese
nlgun dia la Instituci ón en peligro . Si hoy la soclo­
dad os distin gue , si nuestra augusta Soberana quiere
qnc por manos de nuest ro digne Gefe scais como
merecéis r ecom pensados , ya no podriais serie des-
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)(':1.1 ('5 , sin SCj' ingratos. l\Ias no lo seréis: vuestra
pasada conducta nos es segur3 prenda tic cómo os
comportaréis en adelan te. Grande y sincero ha sido
el respeto que siempre habéis profesado :í la ley y :í
la Autoridad que la representn : para ser ingra tos ,
debierais ser tambien inconsecuentes.

, , .


